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Meditaciones: 31 de
diciembre

Reflexión para meditar el 31 de
diciembre. Los temas
propuestos son: el fin de año,
ocasión para hacer balance;
llevar al Señor lo que somos;
gracias, perdón, ayúdame más.

– El fin de año, ocasión para hacer
balance

– Llevar al Señor lo que somos

– Gracias, perdón, ayúdame más



EL PRÓLOGO del evangelio de san
Juan que leemos en la Misa es como
un resumen de la Navidad. Nos dice
que mientras unas personas reciben
al Hijo de Dios y se convierten en
hijos adoptivos, otras le ignoran y se
quedan en las tinieblas. Hoy, último
día del año, queremos poner toda
nuestra vida ante ese Niño que nos
ha nacido, nuestro Salvador. Es un
buen momento para recapitular,
para hacer balance y, sobre todo,
para agradecer a Dios que ha querido
estar al lado nuestro en todo
momento.

Cada año que pasa, nos aproxima un
poco más al cielo. Podemos pedir al
Espíritu Santo que nos ilumine para
hacer un examen de conjunto de este
tiempo que se fue y que nos acerca a
Dios. Hemos podido crecer, como
Jesús, «en sabiduría, en edad y en
gracia delante de Dios y de los
hombres» (Lc 2,52). Un año más en el
que el Señor, en este último día,



quiere decirnos a cada uno aquellas
palabras del Evangelio: «Muy bien,
siervo bueno y fiel; como has sido fiel
en lo poco, yo te confiaré lo mucho:
entra en la alegría de tu señor» (Mt
25,21).

Eso nos gustaría hoy: pasar nuestros
días en Belén, con Jesús, María y José,
para ver nuestra vida desde Dios;
entrar en sus sentimientos, en su
pensamiento y en su voluntad, y así
llenar nuestro corazón de un
agradecimiento sin fin. Deseamos
poder decir, con palabras del
evangelio de la Misa, que «el Verbo
se hizo carne, y habitó entre
nosotros, y hemos visto su gloria,
gloria como de Unigénito del Padre,
lleno de gracia y de verdad (...). De su
plenitud todos hemos recibido,
gracia por gracia» (Jn 1,14.16).



«EL VERBO se hizo carne, y habitó
entre nosotros» (Jn 1,14). Queremos
acercarnos al portal como lo hicieron
los pastores, con el corazón rendido
ante la maravilla que tenían frente a
sus ojos: «Acerquémonos a Dios que
se hace cercano, detengámonos a
mirar el belén, imaginemos el
nacimiento de Jesús: la luz y la paz,
la pobreza absoluta y el rechazo.
Entremos en la verdadera Navidad
con los pastores, llevemos a Jesús lo
que somos, nuestras marginaciones,
nuestras heridas no curadas,
nuestros pecados. Así, en Jesús,
saborearemos el verdadero espíritu
de Navidad: la belleza de ser amados
por Dios. Con María y José
quedémonos ante el pesebre, ante
Jesús que nace como pan para mi
vida. Contemplando su amor
humilde e infinito, digámosle
sencillamente gracias: gracias,
porque has hecho todo esto por
mí»[1].



Como los pastores, queremos llevar
hoy a Belén todo lo que somos: todo
lo que hemos hecho y dejado de
hacer en este año que acaba.
Seguramente habrá muchas cosas
buenas y también otras que no lo
son. Quizá nos hemos acercado un
poco más a Dios, aunque de una
manera poco medible. En todo caso,
estamos seguros de que «todas las
cosas cooperan para el bien de los
que aman a Dios» (Rm 8,28). Por eso
nos llenamos de agradecimiento.
Dios nos ha cuidado; ha estado con
nosotros y nos ha acompañado. Te
Deum laudamus. Te alabamos, Señor,
desde el fondo de nuestra alma, te
damos gracias porque eres bueno. Y
todos los días te bendecimos. Y
alabamos tu nombre por los siglos de
los siglos[2].



«GRACIAS, perdón y ayúdame más».
Quizá esta jaculatoria, que repetía el
beato Álvaro del Portillo, puede
servirnos hoy para encauzar nuestro
diálogo íntimo con Jesús. San Agustín
recomendaba una actitud constante
de gratitud como la mejor forma de
vivir: «¿Qué cosa mejor podemos
traer en el corazón, pronunciar con
la boca, escribir con la pluma, que
estas palabras, “Gracias a Dios”? No
hay cosa que se pueda decir con
mayor brevedad, ni oír con mayor
alegría, ni sentirse con mayor
elevación, ni hacer con mayor
utilidad»[3].

«Hoy es el día adecuado para
acercarse al sagrario, al belén, al
pesebre, para agradecer. Acojamos el
don que es Jesús, para luego
transformarnos en don como Jesús.
Convertirse en don es dar sentido a
la vida y es la mejor manera de
cambiar el mundo: cambiamos
nosotros, cambia la Iglesia, cambia la



historia cuando comenzamos a no
querer cambiar a los otros, sino a
nosotros mismos, haciendo de
nuestra vida un don»[4].Tantos
regalos de Dios, tantos dones, tantos
motivos para hacer de nuestra vida
un don… y, por contraste, vemos
también en nuestra vida la falta de
correspondencia. Podemos
acompañar nuestra gratitud con una
petición de perdón a Dios por las
veces en que no hemos sido
generosos o por tantas ocasiones en
las que hemos estado, simplemente,
distraídos. Sabemos bien que si nos
llenamos de buenos deseos no nos
faltará nunca su gracia, porque «a
cuantos lo recibieron les dio poder
de ser hijos de Dios» (Jn 1,12).

Un buen objetivo para este año que
comienza puede ser el de dejarnos
ayudar más por Dios. No queremos
hacer las cosas solos. Quizá el año
que termina ha sido testigo de
muchos intentos nuestros de contar



únicamente con nuestras fuerzas y
hemos comprobado que esa fórmula
no funciona. «¡Gracias, perdón,
ayúdame! En estas palabras se
expresa la tensión de una existencia
centrada en Dios. De alguien que ha
sido tocado por el Amor más grande
y vive totalmente de ese amor»[5].
Con la ayuda de la Virgen, nuestra
madre, nos ilusiona durante este año
que comienza apoyarnos más y más
en la gracia de su Hijo.

[1] Francisco, Homilía, 24-XII-2016.

[2] Cfr. Himno Te Deum.

[3] San Agustín, Epistola 72.

[4] Francisco, Homilía, 24-XII-2019.

[5] Francisco, Carta con motivo de la
beatificación de Álvaro del Portillo,
16-VI-2014.
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